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Recientemente me pregunta-
ron, ¿qué significa ser direc-

tor?. Ser líder en entornos edu-
cativos implica mucho más que 
dirigir procesos de enseñanza-
aprendizaje. En este artículo ex-
ploraremos cómo el liderazgo en 
la educación, además de guiar 
procesos de enseñanza-aprendi-
zaje, debe también inspirar la in-
novación y promover el desarro-
llo humano. 

Examinaremos cómo los líderes 
educativos pueden empoderar a 
todas las partes interesadas para 
lograr un objetivo común: formar 
individuos capaces de afrontar un 
futuro impredecible y contribuir a 
un mundo mejor. 

Esta labor, lejos de seguir un algo-
ritmo, requiere convertirse en un 
coreógrafo hábil, capacitado para 
empoderar a cada una de las par-
tes involucradas –padres, profeso-
res y alumnos– desde sus respec-
tivas posiciones, a fin de alcanzar 
este objetivo con éxito. 

Más que definir las acciones que 
debe tomar un líder educativo se-
gún un solo modelo de liderazgo 
establecido, debemos compren-
der que, en el ámbito educativo, 
un líder debe, dependiendo del 
contexto y las circunstancias, ser 
capaz de actuar de la mejor ma-
nera posible en pos del bienestar 
y desarrollo de todos los que son 
parte de la comunidad educativa 
a la que lidera. 

Como director, para lograr que 
nuestras acciones tengan impac-
to a corto, mediano y largo plazo, 
debemos poner a los niños prime-
ro. El liderazgo pedagógico no se 
limita solamente a actuar sobre 
procesos de enseñanza-aprendi-
zaje, sino que define la pedagogía 
como una práctica consciente en 
la que el líder es capaz de traba-
jar en equipo en beneficio de los 
estudiantes y de la comunidad de 
aprendizaje a la que pertenece y 
lidera (Male y Palaiologou, 2013). 

Por ende, la pedagogía va mucho 
más allá de un solo resultado aca-
démico. 

Cuando esta es la prioridad, un lí-
der tiene en su calendario: hacer 
observaciones de clase, conectar 
con los docentes, hacer muchas 
preguntas, cubrir lecciones, bus-
car oportunidades para interac-
tuar con los alumnos, diseñar pla-
nificaciones en conjunto, tener un 
amplio y profundo conocimiento 
del currículum y los programas, 
analizar los datos e información 
sobre el desarrollo académico y 
socioemocional de los niños para 
seguir en un camino de mejora 
continua y sostenible en el tiem-
po. Todo esto, sin dejar de lado las 
tareas administrativas. 

Cuando la prioridad son los seres 
humanos con los que trabajamos, 
los planes, eventos, programas y 
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el trabajo con el equipo de profe-
sores y padres de familia se unirán 
naturalmente hacia un mismo 
propósito, un mismo porqué, que 
es tangible en el día a día. 

Partiendo de que la innovación 
consiste en mejorar o reinventar 
algo para resolver problemas, un 
líder pedagógico es un líder que 
naturalmente entenderá la inno-
vación como algo impostergable 
y absolutamente necesario en el 
ámbito educativo. 

En este sentido, la educación está 
en constante evolución, por lo 
que, para poder innovar nuestras 
prácticas para responder de ma-
nera efectiva a las necesidades e 
intereses de los niños, es necesa-
rio que seamos líderes que crean 
verdaderamente que todos los 
niños pueden aprender. Líderes 
que, como expresa Freire (1986), 
sean capaces de reflexionar y to-
mar acción para poder transfor-
mar el mundo. 

Con esto en mente, podemos em-
poderar y preparar a los docentes 
para que sean ellos quienes dise-
ñen las mejores experiencias de 
aprendizaje que vayan más allá 
del contenido, para que los niños 
puedan aplicar sus conocimien-
tos, habilidades y disposiciones 
en ambientes reales. 

De acuerdo con Knowles (1980), 
como líderes educativos tenemos 
que aceptar el hecho de que vivi-
mos en una época en la que el co-
nocimiento que se genera se vuel-
ve obsoleto en muy poco tiempo, 
por lo que no podemos seguir for-
mando personas que solamente 
transmiten conocimientos, sino 
que puedan desarrollar una men-
talidad de innovación y que sean 
capaces de preguntarse y de ser 
curiosos durante toda su vida. 

Por eso, como líderes pedagógi-
cos, debemos preparar a nuestros 
profesores para que diseñen nue-
vas formas de enseñar y de apren-
der, modelos no tradicionales, 
que puedan llegar a cada uno de 
nuestros alumnos y los preparen 
para afrontar cualquier reto y ob-
jetivo con el que se encuentren o 
se propongan.

Cuando ponemos al niño en el 
centro, debemos admitir, natu-
ralmente, que cada niño es dife-
rente, que los niños que vemos a 
diario son niños que han nacido 
en una época distinta, que vienen 
de familias diferentes y únicas, 
que están inmersos en un mundo 
que, hoy por hoy, navega en los 
mares de la inteligencia artificial. 
Una vez que reconocemos que 
no tenemos todas las respuestas, 
podemos ponernos en un lugar de 
vulnerabilidad y aprendizaje con-
tinuo. 

Como bien expresa George Cou-
ros en su libro What makes a great 
principal (2024), la capacidad que 
tiene un líder para aprender de 
sí mismo, de sus colegas y de las 
experiencias a lo largo del tiempo 
es una característica importante. 
Es esencial reconocer que no se 
poseen todas las respuestas y que 
cada persona puede contribuir 
con su perspectiva y fortalezas. De 
acuerdo con Brené Brown (2018), 
psicóloga e investigadora, quien 
sostiene que el coraje reside en la 
vulnerabilidad, debemos ser líde-
res capaces de reconocer nuestros 
errores y aprender de ellos, que 
mostremos nuestro lado humano 
y generemos confianza en nues-
tros equipos. El liderazgo efectivo 
requiere la valentía de ser vulne-
rable, de admitir nuestras limi-
taciones y errores, y de conectar 
genuinamente con quienes nos 
rodean.

Un líder educativo debe ser capaz 
de entender y conectarse con lo 
que está pasando en el día a día, 
comprender la subjetividad de los 
diferentes procesos y tener la ca-
pacidad de responder de manera 
efectiva a una serie de eventos im-
predecibles. Debe tener una visión 
clara de hacia dónde debemos di-
rigirnos, sin miedo a equivocarse, 
con la capacidad de empoderar 
y motivar al equipo, siendo fir-
me, empático e inteligente emo-
cionalmente. Es un compromiso 
proactivo centrado en encontrar 
la mejor manera de acompañar a 
nuestros niños, descubrir y poten-
ciar sus fortalezas para contribuir 
a un mundo mejor. 

Para mí, lo más importante de ser-
vir como líder educativo es tener 
la oportunidad de tomar decisio-
nes que impacten positivamente 
en la vida de seres humanos, es-
pecialmente de los más jóvenes. 
La innovación educativa empieza 
aquí. 
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